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Y, de pronto, veo la cabeza del toro que enviste de izquierda a 
derecha, de arriba a abajo. La negra mancha se desliza, pierde cierta 

precisión producto del veloz movimiento con que enviste. El toro de 
Creta redivivo que acerca sus mortales armas antes las inermes 

formas que tiene frente a sí. Rosa desnuda, cubierta tan solo de sus
propios sentimientos.

Suenan los clarines, el redoble de los tambores se hace patente. Un 
silencio pesado cae sobre el espacio donde sólo vibra la luz amarilla 
del entorno salpicado con un gris de contrapunto. Siento que algo va 
a pasar. La violencia está a punto de estallar. Aquí me detengo pues 

no sé que sucederá después de ver el cuadro pintado por Santiago 
Ortega, obra que me ha hecho, sentir, odiar y  querer.

J. Jesús Martínez A. 
Agosto 1998
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Hacia un nuevo modelo académico del Posgrado
en Ciencias Sociales

Judith Bokser Misses*

Las ciencias sociales hoy

La m agnitud e intensidad de los cambios a que nos en
frentamos en este fin de siglo a escala mundial y nacional, 
y la novedad de muchos procesos que estam os viviendo 
en el m arco de un contexto generalizado de incertidum 
bre, confrontan a las universidades en general y a sus 
posgrados en particular con la necesidad de asumir am
plios desafíos. Entre éstos destacan su necesidad de jugar 
un renovado papel en la formación de científicos y aca
démicos capacitados para actuar e incidir en los escena
rios socioeconómicos y tecnológicos cambiantes, así como 
para dar respuestas a las transform aciones en la cultura, 
las mentalidades y los valores.

Paralelamente, en un contexto de globalización donde 
las interacciones económicas y políticas en el ámbito mun
dial se estrechan cada vez más, el saber y la academia se 
enfrentan al imperativo de una competitividad internacio
nal. Las ciencias descubren hoy, más que nunca, que las 
fronteras nacionales no deben operar como obstáculos a 
un desarrollo global, lo que exige del científico social una 
concomitante capacidad de inserción en los ámbitos aca
démicos y profesionales mundiales. De hecho, quien ob
serve las tendencias del conocimiento social descubre un 
gradual di stanc i amiento de los perímetros de atención lo
cales y regionales, y un marcado desplazamiento hacia 
focos de interés temáticos y analíticos m ás amplios, que 
no sólo cruzan la tradicional demarcación entre las disci
plinas sociales, poniéndola en tela de juicio, sino también 
la conceptualización ya superada que tendía a fragmentar 
la realidad.

Hoy parece haberse agotado el esquema de estudiar 
por separado el pasado -como terreno exclusivo del histo
riador- y el presente -como patrimonio único del sociólo
go- así como la fragmentación de la realidad social entre 
el Estado como foco de atención especial de los politólogos,

* DEP- Facultad de Ciencias Políticas y Sociales/UNAM

el mercado, como ámbito privativo de los economistas, y 
la sociedad civil, propiedad, de nuevo, de los sociólogos 
(Wallerstein, 1997). Por el contrario, junto a la  especiali- 
zación y diversificación disciplinarias, se exigen nuevas 
formas de transdisciplinariedad y de convergencias en el 
conocimiento. Ello representa nuevos retos, mismos a los 
que las ciencias sociales del final del segundo milenio ten
drán que enfrentar y resolver de m anera distinta a como 
lo habían hecho antes.

Vemos lo antenor en que las consecuencias de la crisis 
resultante de la tradicional organización fragmentada en 
disciplinas separadas y en objetos concretos del estudio, 
lo que Durkheim llamó el “hecho social”, se sienten en la 
labor cotidiana de los posgrados en ciencias sociales. 
Immanuel W allerstein (1995) dedica a este tema una am
plia reflexión: a su juicio existen tres alternativas para su
perar esta crisis de la organización del conocimiento y de 
la comunidad científica. La prim era sería retom ar a la 
“época del oro” de las disciplinas, opción que él mismo 
descarta por ser sociológica y políticamente improbable. 
La segunda o p c ió n , que se ría  a len ta r una m ayor 
interdisciplinariedad, es igualmente inaceptable por consi
derar que las propias fronteras de las disciplinas que se 
conjugan mantienen las viejas separaciones. Finalmente, 
la opción más renovadora, viable y más difícil de llevar a 
cabo, consiste en una apuesta al “traslape” disciplinario, 
esto es, el que conduce a cruzar de modo simultáneo 
fronteras cognoscitivas e institucionales. De acuerdo con 
esta línea de traslapes ilimitados, movibles y ágiles, cru
zar fronteras no significa transgresión sino la creación con
junta de algo nuevo y cualitativamente más fructífero.

Si bien esta opción merece nuestra atención, no hay 
que p e rd e r de v is ta  tam poco  la inm ensa  riqueza  
cognoscitiva que condensa cada una de las disciplinas de 
las ciencias sociales. En otras palabras, jamás se propon
dría echar en saco roto el saber acumulado que la educa
ción superior tradicional sigue ofreciendo ni menos aún 
violentar la autonomía de los distintos campos de conoci
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miento. Aquí no se habla de desechar y  excluir, sino de 
recopilar e incluir el conocimiento ya existente en m ode
los de comprensión y explicación más acordes con nues
tras circunstancias y realidades.

A esta redefínición del conocim iento que hoy se dis
cute m undialmente en el seno de las ciencias sociales se 
suma el imperativo de dar respuesta a las necesidades 
educativas del país, formando recursos humanos prepa
rados para atender las nuevas exigencias, y  capacitados 
para generar soluciones innovadoras a los problem as del 
entorno. El incremento inusitado de la demanda por una 
educación superior a escala nacional nos obliga a atender 
de un modo prioritario e im aginativo este desafio. Des
pués de la posguerra, la gran m ayoría de los países se 
enfrentaron a un proceso de masificación de la educación 
que condujo a un deterioro de los niveles de conocim ien
to en las universidades. De allí que el desafío, por cierto 
no privativo de México, de conciliar la am pliación del 
espectro poblacional de la educación con el de mantener 
y elevar los niveles científicos, mediados por los riesgos 
de un crecimiento desorbitado y de la burocratización de 
las instituciones educativas, figura entre los tópicos más 
urgentes que la educación plantea.

Como puede apreciarse en lo expuesto, son múltiples 
los retos que enfrentamos. En todo caso, los cambios en 
la realidad y en las ciencias sociales nos enfrentan a la 
necesidad impostergable de atender de un modo conjunto 
y a la vez diferenciado las diversas dimensiones, físicas y 
académicas, de los estudios de posgrado. Sólo así podrá 
revertirse el impacto de tendencias diversas y complejas 
que han afectado el desarrollo institucional de las ciencias 
sociales, entre las que destacan el lugar de la universidad 
pública en un contexto de crisis, la desvalorización de las 
ciencias sociales y las crisis internas de las disciplinas; 
esto ha conducido a rezagos académicos e institucionales 
que tienden a reforzar dichas tendencias. Para superar 
esto contamos con una creciente m aduración de las cien
cias sociales y con la conciencia de que los nuevos tiem 
pos exigen respuestas igualmente nuevas, imaginativas y 
racionales.

Para ello consideramos justificado la visión del siste
ma de posgrados y sus diferentes program as como el 
ámbito medular y estratégico, entre otras razones por ser 
“espacios propicios para la vinculación directa entre la 
investigación y los procesos de formación profesional 
avanzada y, por ello, son el m ecanism o principal de re
producción ampliada de las diversas comunidades gre
miales y académicas de las élites científicas y profesiona

les” (V alenti, 1995). A  ello se sum a su papel en la 
interacción y retroalim entación del proceso de creación 
científica, así como de su capacidad de actuar “como 
detonadores de los saberes generados y por tanto ser una 
pieza clave en la competitividad internacional.”

Concebido lo anterior en una perspectiva nacional e 
internacional, el desarrollo de los posgrados debe con
tem plar las tendencias del crecim iento de este nivel edu
cativo en el mundo. Por una parte, el incremento del 
posgrado nacional en las dos últimas décadas se manifies
ta con el aumento de su participación relativa dentro de la 
educación superior. Por otra, su alcance en nuestro país 
continúa siendo reducido comparado, hacia mediados de 
los noventa por ejemplo, con Alem ania y Canadá (16 por 
ciento), Estados Unidos (30 por ciento), Inglaterra (46 
por ciento) o Francia (50 por ciento). En este sentido, 
aspirar a su crecim iento a través de la generación de m o
delos que puedan atender efectivam ente estos cambios, 
es una meta, m ás que deseable, insoslayable.

Aunque el posgrado en ciencias sociales ha jugado un 
papel destacado dentro de la acelerada expansión que la 
educación superior en M éxico ha presenciado en las últi
mas décadas, su ritmo de crecimiento ha oscilado. Inicial
m ente fue inferior al conjunto del posgrado tanto en el 
ámbito nacional como en el universitario, con una tasa 
anual promedio de sólo uno por ciento y su participación 
dentro del papel del posgrado universitario se vio reduci
da del 35 por ciento en 1983 al 17.4 por ciento en 1993. 
A  partir de entonces su lugar dentro del posgrado nacio
nal se m odificó, ya que pasó de 15 mil 673 alumnos en 
1993 a 25 m il 732 en 1996 (ANUIES, 1997). Este incre
m ento significativo obedece, ciertam ente, a diversas ra
zones, entre las que destacan las profundas m odificacio
nes socio-políticas nacionales asi como el perfil cambian
te del mercado profesional.

Por todo lo anterior, los posgrados de nuestras univer
sidades deben ser im pulsados para dar respuestas a las 
necesidades educativas del país, asumiendo un renovado 
papel en la formación de científicos y académicos capaci
tados para ofrecer soluciones concretas que incidan efec
tivamente sobre la realidad sociopolítica, económ ica y 
cultural. En este sentido, coincidim os con la concepción 
del posgrado como un espacio central para garantizar los 
nexos entre la producción científica, su absorción y apli
cación en la solución de los problem as emergentes del 
desarrollo y  la form ación de quienes llevarán a cabo este 
proceso.
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Los retos del posgrado

En el contexto dinámico previamente descrito, ¿cómo 
acceder a la relevancia pública que las ciencias sociales 
deben asumir? En el marco de un proceso de globalización 
mundial, ¿cómo alentar su cabal institucionalización con 
criterios de excelencia y de competitividad internaciona
les? ¿Cómo responder a las nuevas necesidades teóricas 
y operativas que surgen a raíz de las profundas transfor
maciones de fin de siglo? Y en el marco de los procesos 
de reestructuración doméstica, ¿de qué manera puede 
México, a través de su sistema de educación superior y 
de sus posgrados, encontrar respuestas novedosas y efec
tivas a su polisémica problemática existencial?

Hoy, la Universidad Nacional Autónoma de México 
busca plantear de forma renovada las respuestas a estas 
interrogantes, para encarar con éxito las tendencias men
cionadas y m antener o en su caso recuperar -según se 
trate de diferentes disciplinas y áreas del conocimiento - 
el papel destacado que ha jugado en el desarrollo del co
nocimiento y la ciencia en el país.

Para tal fin se ha propuesto la reestructuración cabal 
del sistema general de posgrado tal como se formula en el 
nuevo Reglamento General de Estudios de Posgrado, apro
bado por el Consejo Universitario el 14 de diciembre de 
1995. De éste emerge una nueva concepción de un siste
ma integrado por “programas de estructura flexible con la 
participación conjunta de entidades académicas que culti
ven disciplinas o ramas afines del conocim iento” (Uni
versidad Nacional Autónoma de México, Reglamento 
General de Estudios de Posgrado, 1996, titulo 1, artículo 
1, articulados de un modo racional, conjuntando esfuer
zos disciplinarios e institucionales; racionalizando avan
ces, poniendo fin a la endogamia y a la autarquía a través 
de una intensa apertura e interacción interna y externa.

En este sentido puede interpretarse la propuesta del 
nuevo sistem a del posgrado de la UNAM  como una 
novedosa forma de organización académica: la reconsti
tución de una comunidad académica a partir de formas 
de agrupamiento y dirección colectivas, con participación 
y representatividad directa de quienes realizan la activi
dad académica: investigadores, profesores, tutores y es
tudiantes, a través de facultades, institutos y centros.

Considerando la necesidad de acceder a una interacción 
real entre forma y contenido para así llevar a cabo una 
reforma que conjugue y haga compatibles las propuestas 
de docencia e investigación con las nuevas modalidades 
de articulación institucional que se buscan alcanzar, al

nuevo sistema habrán de corresponder planes de estudio 
que reflejen los avances y sumen las formulaciones y pers
pectivas de las ciencias sociales, que privilegien la genera
ción del conocimiento por encima de su sistematización; 
programas que también permitan conciliar problemáticas 
fundamentales con temas específicos y especializados de 
investigación. Ésta es la coyuntura que hoy enfrenta esta 
universidad: hacer converger los dos ámbitos: el de la re
forma a los planes de estudio y el de las nuevas modalidades 
de su organización.

Los objetivos anteriores exigen una creciente apertura 
institucional que se manifieste en la necesidad y conve
niencia de potenciar relaciones con centros, institutos y 
facultades afines, para sumar esfuerzos y racionalizar un 
quehacer convergente. Sólo la conjunción y coordinación 
interinstitucional nos perm itirá responder con los recur
sos requeridos a las orientaciones que la reforma al siste
ma de posgrado plantea.

Entendemos que esta forma de articulación del saber 
y del quehacer a len tará  la d iversidad conceptual y 
metodológica, la pluralidad disciplinaria y la racionalidad 
institucional que permita a la universidad, como un todo, 
m antener en unos casos su posición de vanguardia y re
cuperar, entre otros, aquellos espacios intelectuales y pro
fesionales que ha visto menguados.

Para ello debemos desarrollar paralelamente una seria 
y sistemática vinculación con la sociedad, que deberá 
traducirse en una nueva época de las ciencias sociales en 
lo que a su proceso de institucionalización se refiere. Una 
ciencia pensada en y para la sociedad, y reconocida por 
aquella, lo que le confiere pertinencia y relevancia al co
nocimiento. Simultáneamente, la atención a las necesida
des cambiantes de la sociedad podrán traducirse en estra
tegias más adecuadas de prefesionalización.

Los estudios de posgrado en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales

Por todo lo anterior, concebir a la División de Estudios de 
Posgrado de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales a 
la luz de un nuevo modelo académico de docencia e in
vestigación exige el desarrollo de diversas concepciones y 
líneas de acción.

Estas dimensiones del nuevo m odelo académico que 
está, hoy por hoy, en pleno desarrollo ha exigido como 
prerrequisito un riguroso diagnóstico de las diferentes va
riables que definen a las ciencias sociales, el cual cuenta 
con las siguientes dimensiones:
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1. La d im ensión  co g n o sc itiv a , que c o n c en tra  la 
construcción de campos de conocimiento, mismos que 
han ido surgiendo a partir de un estudio sistemático 
sobre la interrelación entre las actividades que realizan 
los investigadores (proyectos de in vestigac ión - 
docencia) y las que realizan los estudiantes. Este 
estudio está basado en una serie de variables entre las 
cuales se cuentan:
• Líneas y proyectos de investigación;
• Seminarios;
• Intención de tesis;
• Tesis realizadas
La clasificación de esta inform ación nos permite 
contar con referentes reales a partir de los cuales se 
pueden definir los campos de conocim iento que 
compondrán cada programa.
En efecto, la figura de “campo de conocim iento” ha 
devenido en una pieza central en la construcción de 
los nuevos programas de posgrado, toda vez que 
opera como unidad de deslinde y convergencia entre 
los programas en tres niveles:
a) El epistem ológico, ya que perm ite  anudar 

problemáticas especificas con conocimientos 
previos; da la posibilidad de flexibilizar el análisis 
para tener en cuenta distintos esquemas analíticos 
y enfoques, y posibilita a su vez diversas lecturas 
de las disciplinas sociales sin perder de vista el 
aspecto fundamental que es la explicación a la 
que se acced e  y no  lo s  c o n o c im ie n to s  
disciplinarios en sí. Por esto, este nivel se apoya 
en elementos disciplinarios, no en la disciplina, 
para conformar objetos de estudio.

b) El de la realidad, en el que perm ite una m ayor 
innovación cognoscitiva a través de enfoques 
emergentes vis-a-vis problemáticas emergentes.

c) El institucional, ya que funge como factor de 
organización del conocim iento en donde se 
articulan proyectos y líneas así como com uni
dades e instituciones.
De este modo, con la flexibilidad analítica que 
resulta de privilegiar los elem entos disciplina
rios por sobre la disciplina para acceder a una 
explicación cabal, se elaboraron campos de 
conocimiento tales como estado, instituciones y 
procesos políticos, actores, m ovim ientos y 
dinámica social, política internacional, dinámica 
m undial, com unicación  po lítica , cultura y 
política, etcétera.

2. La segunda dimensión del diagnóstico llevado a cabo, 
la propiamente académica, es definida por la naturaleza 
y tipos de los programas de posgrado y por los perfiles 
de qu ienes generan , tran sm iten  y abso rben  el 
conocim iento-profesores, investigadores y alumnos. 
En este último sentido figura la distinción entre la 
sistematización y actualización del saber que se ven 
privilegiadas por los program as de m aestría y la ge
neración de nuevos conocimientos que se derivan de 
los program as de doctorado centrados en la investi
gación. Nuestro posgrado recupera y reproduce una 
clara diferencia de com portam iento entre los dos n i
veles. M ientras que por una parte refleja la tendencia 
a la creciente profesionalización en los niveles de 
m aestría, por otra nos exige planear estrategias ade
cuadas para incidir de un modo más activo en la am 
pliación del doctorado a fin de reproducir con un per
fil más académico a nuestras élites científicas.
De ello se deriva que la población estudiantil varía en 
cada  d is c ip lin a  de a c u e rd o  con  el p e r f i l  
profesionalizante o académico. Las especializaciones 
más profesionalizantes son administración pública y 
relaciones internacionales, y las más académicas son 
sociología y estudios latinoamericanos.
Tomemos a manera de ejemplo las disciplinas de ad
m inistración pública y sociología como m uestras de 
una creciente profesionalización o de un perfil m ás 
academizante, respectivamente.
Para el año de 1996 la m aestría en adm inistración 
pública tuvo un ingreso de 65 alumnos, m ientras el 
doctorado contó solamente con 10 alumnos. A sim is
mo, para el año de 1997 notamos la misma tendencia 
con lo s  s igu ien tes  datos: 73 m aestran tes  y 17 
doctorantes. *
Por su parte, sociología, para el año de 1996, tuvo 
un ingreso en el nivel m aestría de 52 alumnos y en el 
de doctorado de 47. M ientras que para el 97 se nota 
una disminución importante en el número de ingresa
dos pero aun así se sigue conservando la tendencia 
h a c ia  la a c a d e m iz a c ió n  p o r  so b re  la  de 
profesionalización. Así vemos que en maestría se tuvo 
un tota] de 33, m ientras que en el doctorado fue de 
25 alumnos. Estas cifras, relacionadas con variables 
tales como trayectoria y expectativas académ icas y 
laborales, nos perm iten apreciar el com portam iento 
diferencial de cada uno de los program as de nuestro 
posgrado: ciencia política, administración pública, 
sociología, relaciones internacionales, estudios latinoa-
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mericanos y comunicación. La elaboración de un diag
nóstico global y específico para cada uno de los pro
gramas, cuya exposición rebasa el alcance de este 
trabajo, ha sido un instrumento fundamental para la 
reforma académ ica en la medida en que nos ha per
mitido, de un modo rigurosamente informado, des
lindar entre los programas y atenderlos de un modo 
particular.
El caso de ciencia política, por su parte, m uestra un 
perfil especial que oscila entre la dimensión profesio
nal y  la académica. Así tenemos que para el año de 
1996 ingresaron 125 maestrantes y 24 doctorantes y 
para 1997 en el nivel de m aestría hubo 54 alumnos y 
en doctorado 13. Así, mientras que en el año de 1996 
la te n d e n c ia  fue m ás a c a d e m iz a n te  que 
profesionalizante, en 1997 se revirtieron los térm i
nos. Entre los factores que explican este cambio está 
el impacto que la crisis económica tuvo en la com u
nidad académica obligando que gran parte de los alum
nos continuaran con sus estudios de posgrado, retra
sando su ingreso al mercado laboral. La tendencia 
profesionalizante de 1997, por su parte, se explica 
por una disminución de los efectos de la crisis y una 
mayor apertura del mercado laboral. Factores adicio
nales que inciden en estos cambios se asocian a as
pectos extem os e internos a la institución. Entre los 
pnmeros destaca la efervescencia de los acontecimien
tos políticos y la expectativa del proceso de democrati
zación de 1996, que amplió la matrícula de modo tan 
significativo; entre los segundos, resulta decisiva la ele
vación de los requisitos de ingreso, que ha incidido, en 
sentido contrario, reduciendo la matrícula.
La necesidad de la distinción entre niveles y  discipli
nas se explica también por el ámbito ocupacional y 
por la expectativa académica y laboral que varía de 
acuerdo con los perfiles diferenciales. Nuevam ente 
podemos considerar como ejemplos las disciplinas 
antes mencionadas. En el ámbito ocupacional, los 
alumnos de administración pública se concentran 
esencialm ente en la administración pública (58 por 
ciento) y su expectativa laboral es significativa en el 
campo profesional (47 por ciento), que no excluye su 
ejercicio en el ámbito universitario. Por su parte, el 
ámbito ocupacional de los alumnos de sociología es 
preferentemente el educativo (63 por ciento) y su 
expectativa es la investigación (59 por ciento).
El caso de ciencias políticas es claramente diferente, 
ya ocupacionalmehte se concentra la población estu

diantil en la administración pública (35 por ciento), 
su expectativa laboral gira en tomo a la investigación 
(36 por ciento) y se orienta básicamente a la docen
cia y a la investigación.
El comportamiento diferencial de estas variables nos 
ha permitido contar con referentes concretos en la 
evaluación de nuestro posgrado. Estos datos, suma
dos a las transformaciones en los saberes disciplina
rios y a una evaluación sistemática de las líneas de 
trabajo de nuestra comunidad académica, nos ha con
ducido a la formulación de nuevos programas en los 
que convergen, se fundan o bien se crean, nuevas 
opciones y ofertas académicas. De este modo, aten
diendo a las tendencias presentadas, ciencia política 
y sociología, ofreciendo un perfil academizante, se 
funden y convergen en un nuevo programa de maes
tría y doctorado en estudios políticos y sociales, mien
tras que ciencia política y administración pública, más 
definidos por un perfil práctico profesionalizante, se 
funden y convergen en un program a de maestría y 
doctorado en gobierno y gestión pública.
Acotemos que transform aciones igualmente radica
les se están llevando a cabo en los otros programas, 
que se traducen en nuevas opciones: estudios inter
nacionales, estudios latinoamericanos y comunicación. 
La organización de los programas basándose en cam
pos de conocimiento, por su parte, garantiza las con
vergencias disciplinarias y la racionalización de es
fuerzos entre éstos.
Ahora bien, nuestro modelo de posgrado busca incidir 
sobre las tendencias prevalecientes y para ello trata 
de lograr un equilibrio más sólido entre la matrícula 
de las maestrías y los doctorados. Ello exige que se 
mantenga una concepción diferencial.de ambos niveles 
-m aestrías p ro fes io n a lizan tes  y doctorados de 
investigación- y se fomente un serio compromiso 
con la investigación. La concepción de un posgrado 
de este tipo im plica garantizar una “continuidad 
innovadora” , esto es, m inim izar la saturación del 
conocimiento al tiempo que se renueva la comunidad 
científica. Esto resulta de vital importancia en las 
c ie n c ia s  so c ia le s  to d a  v ez  que su c a rác te r 
esencialmente individualizado ha desembocado en la 
m ultiplicación de'esfuerzos en un mismo ámbito 
temático y disciplinario. Este fenómeno, lejos de 
contribuir a un progreso del conocimiento, genera 
saturacióny repetición. Hoy resulta necesario alentar 
el carácter colectivo y comunitario del desarrollo del
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saber, normando los criterios y procedim ientos para 
tal fin. Con ello no sólo lograrem os impulsar nuevas 
áreas del conocimiento sino que además podrem os 
incidir en la formación y actualización teórica de la 
comunidad, la actual y aquella en formación.
De modo complementario, resulta indispensable fo
mentar la institucionalización de los proyectos de in
vestigación, para lo cual el acercamiento entre facul
tades e institutos resulta un principio racionali-zador 
de recursos. La confluencia de investigadores y do
centes en el marco del posgrado de investigación alienta 
y facilita la fluidez e interacción de los medios acadé
micos, humanos y materiales.
Confiamos en que el énfasis en la investigación a tra
vés de la convergencia de entidades académicas inci
dirá en la formación y en la eficiencia terminal de los 
alumnos del posgrado en sus diferentes niveles y es
pecialidades, a fin de incorporarlos tanto al debate 
teórico contemporáneo como a las vías de acción 
concretas que resulten.
Atendiendo los lineamientos precedentes, hemos pro
puesto una estructura básica que caracteriza a los di
ferentes programas. Uno de sus principales aciertos 
es combinar núcleos duros de conocim iento general 
de las ciencias sociales, núcleos duros de cada p ro
grama, y seminarios y cursos que configuran los cam 
pos de conocimiento.
La tercera dimensión en la que se ha venido llevando 
a cabo la reforma académ ica de nuestro posgrado ha 
sido la propiamente organizativa institucional. A par
tir  de la norm atividad del nuevo reglam ento  de 
posgrado concebimos program as en los que concu
rren los esfuerzos de las diferentes entidades acadé
micas que conforman el área de las ciencias sociales. 
El traslape disciplinario corresponde a la in te r-  
institucionalidad entre facultades, centros e institutos 
abocados a la investigación y la docencia, con el fin 
de potenciar el conocimiento y los recursos. Si bien 
esta aspiración a una nueva y m ayor organicidad se 
manifestará en diferentes niveles a m ediano y largo 
plazo, en lo inmediato tendrá un efecto notorio en la 
ampliación y fortalecimiento del padrón de tutores 
académ icos, especialm ente para el program a de 
docorado tutorial. Para ello, hemos llevado a cabo 
conjuntamente un levantam iento de la información 
en tomo a los temas y proyectos específicos de in
vestigación que se están realizando, así como en tor
no a su relación con las líneas de investigación más

amplias que conforman los campos de conocimiento 
de los program as. Este panoram a, a la vez que 
permitirá articular la relación tutor-alumno, facilitará, 
adicionalm ente, detectar las líneas y cam pos que 
exhiben m ayor oferta, aquellos m ás débiles, y  sobre 
todo, los que requieren ser desarrollados por tratarse 
de ám bitos nuevos que constituyen  fronteras de 
conocimiento, o bien nichos temáticos cuyo fomento 
nos permitirá mejorar nuestra competitividad en el área. 
En esta línea, el nuevo m odelo de posgrado que 
estam os construyendo supone nexos de enseñanza y 
asesoría personalizados que perm iten al tutor y al 
estudiante construir en el nivel doctorado un programa 
de tra b a jo  p e rso n a liz a d o  de a c u erd o  con  las 
necesidades y perfiles académicos siempre únicos de 
cada candidato, teniendo como horizonte de opciones 
la amplia oferta en el área con que cuenta la UN AM  
así como otras instituciones de educación superior en 
el área.
Hasta la fecha hemos desarrollado un trabajo intenso 
conjuntam ente con el Instituto de Investigaciones 
Sociales, inicialm ente alrededor del Program a de 
Estudios Políticos y Sociales, ampliado hoy a los 
otros program as. A este trabajo nuclear se sum an y 
habrán de sum arse otras entidades tales com o el 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, el Instituto de 
In v e s tig a c io n e s  E co n ó m ic a s , el In s ti tu to  de 
In v e s tig a c io n e s  F ilo ló g ic a s  y el In s ti tu to  de 
Investigaciones Filosóficas; las facultades de Filosofía 
y Letras y de Economía, así como otros centros e 
institutos. Resulta pertinente señalar que atendiendo 
a la especificidad de cada uno de los program as, las 
d ife re n te s  en tid a d es  ^académ icas ten d rá n  una  
participación diversa. En todo caso, se abren nuevas 
perspectivas de colaboración en las que cada entidad, 
buscando preservar sus funciones definitorias, no 
renuncie a una articulación mayor.

Las tres d im ensiones expuestas, que son la 
co g n o sc itiv a , la  académ ica  y la in s ti tu c io n a l-  
organizativa, constituyen los ejes fundam entales 
alrededor de los cuales estamos buscando llevar a cabo 
la reforma de nuestro posgrado. Con ello pretendemos 
responder a los desafíos de un fin de siglo que nos 
conduce a ritm os acelerados y con am-plias dosis de 
incertidumbre hacia nuevos entornos frente a los cuales 
las ciencias sociales deben incrementar su capacidad 
explicativa y prospectiva para asumir cabalm ente su 
doble comprom iso con la verdad y con la realidad.
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